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P O E S I A S ,

O

CANTOS LUGUBRES.
•«ase«

E L E G IA  P R IM E R A .

n llan to  f ra te rn a l, eryuto apenas,
|Y  aun no calm adas del doliente pecho 
I-2S iágrim as ardientes con que Iberia  
Riega el tris te  solár de tantos pueblos :
'■uando una noche f r ia ,  en lobregueces, 
tn  luio y  en dolor sumió su suelo.

IGran Dios! ¡Dios de piedad! ¿no existe Iberia  
^ ino  para llo rar?  E l hado eterno 
|No nos ha reservado en sus arcanos

(¡ue llan to  y dolori jC uándo  sereno 
N  DOS vuelve á  m ostrar tu ceño airado?
^  fcuándo, cuándo ya  se alzará e l velo 

endido á un solo golpe, sobre E spaña 
una p arca  cruda! jHados inmensos!
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:8pues de ver la  tie rra  desgarrada 
ijo  e l trém ulo pie de hermanos nuestros: 
“spues de la  horfándad y e l esterm inio, 
lyos ayes aún  se eslan oyendo:
espues en fin de tan to !  je ra  preciso
im ir iiasta la  h e i e l vaso acerbo?
'Jo bastaba aun  de luto? jA u n  no de males? 
'arca fiera y crucI! ¡Espectro horrendo 
!el pavor y  la  sombra! ¿qué te  hiciera 
a v irtu d  coronada? ¿Q uién  aliento 
restó á  tu  brazo horrible? ¿Q uién tu  sana 
•ontra A m a l ia  escitó? ¿N o te d ió  m iedoj 
ío tem bló de pavor tu  p lan ta  fríá. 
i l  hollar homicida e l sacro tem plo,
■acífica m ansión de las virtudes?
/ l i r a ,  m onstruo  f e r o i ,  m ira  e l tro feo  
)u e  a l  fin re p o rta  tu  im p asib le , d iestra .
Jo huyas, cobarde, n o j  ten  tu  pie y e rto , 
r  con tem pla , c ru e l, m ira  si puedes, 
i in  ponerte tu misma, horror y  m iedo,
21 cuadro triste  que trazado dejas 
Tras tu  huella fatal. ¡Ah! ¡Dónde huyeron 
?ara nunca vo lver; cómo han pasado 
Los instantes felices en que el pecho 
solo alentaba dichas! C astellanos,
:);\utabros, y vosotros los del E b ro , 
í a  no la  vereis m as! V iv ió  u n a  M adre: 
Visitó alzaüa en  palm as vuestros pueblos:
Y y a  c o  e x is t í  A m a l ia !  ¡Tardo e l la b io .
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'resa de horro r la  voz, helado el pecho 
Apenas lo pronuncia! ¡Ya no existe!....
¡OliDlos! Y au n  nohaceuciafio!... ¡oh tiem po, oh tiem f 
;)óiiio robas la  dicha! A un no hace un  año 
^ue en rojo carro per el pa trio  sucio ,
•las bella que la  A u ro ra , era llevada 
intre v ivas, am or y  aplausos tiernos 
'cl puebloj ¡y  ya  no existe!.... Se ha eclipsado 
Alastro de Sajpiiia! Pasajero, 
a no te detendrás p a ia  que pase,
(i en dulce adm iración y am or deshecho 
llamarás v iv a ^  v iv a . .Hijo de Ceres, 
lonrado morador del campo ab ie rto ,
''O tendrás que dejar ya el tardo arado»
'<i la corva seg u r, n i ei saco de  heno 
'or volar exhalado á  los caminos 
I ofrecer prosternado tus respetos.
'3SÓ la blanca A u ro ra , lució el d ía , 
ya la  noche le envolvió en su sen#.

1 carro de m arfil ya  es tum ba f r i a , 
la pompa m arcial lúgubres ecos.

Qué escena ¡oh , D ios! qué escena tan  mudada 
'«de un  d ia  á otro d ia  estamos viendo! 
oiina ayer la  flor ondeaba a iro sa , 
hoy m ustia yace sobre e l mismo lecho, 

odo era goio a y e r , todo e ra  b rillo ; 
boy todo es lobreguez, todo silencio.

0! templos del Dios vivo, resonaban 
cánticos de gloria y de consuelo;
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Ihoy no se etitoQa mas que un  son doliente, 
i un  requiem  lúgubre e¿i los mismos templo«,

■*fi t festivo cañ ó n , hendiendo el a ire , 
j1 1 señal del contento daba a l  pueblo} 
j  I hoy ronco , m usiio , y á  su vez sen tido , 

to s  de muerte solo esparce a l viento.
'odo en fin es do lo r, todo am argu ra j 

t ' iodo dá  ocasión a l llan to  nuestro, 
t  'erdim os una R eina  que era M a d re ,
B f de escelsa v irtu d  casto modelo, 
j  ius juveniles años prom etían 
t ua dulce posesion de un  bien perpetuo;
S í  una m uerte inm atura la  arrebata  
:| Al am or confiado de sus pueblos;
! T an  ráp ida  y  c ru e l, que solo queda 
[ E l dolor de dudar si ha sido un  suena 

!¡Gran D ios! ¿P ara  esto solo trasladaste 
ÍE1 A ngel de Sajonia a l clim a hesperio?
IjP ara  esto holló su p lan ta  del P irene 
iLa nevada cerviz? ¿F ué para  esto 
:E1 hacernos gozar de su presencia 

. lY adorar la  v irtud  en su alm o pecho?
: : ¡ 0 h ,  Dios! ¡oh, D ios! ¡Por qué no v ív cA m a iia , 
! | 0  por qué conocerla, si tan  presto 

• H ab ia  de vo lar a l sacro O lim po!
; Subió a l O lim po, sí^ no era del suelo;
I E l  Cielo la esperaba,' y no ha podido 
I E n v id ia rla  á la  T ie rra  por mas tiempo.
; S ube, ínc lita  Sajona; sube, y  goza
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De tu heróica v irtu d  el d igno  premio.
Sube, y deja la T ie r ra ;  pero ¡oh M adre! 
Dejarás, d i ,  con ella  eii llam o eterno» 

y al olvido entregados á tus hijos!
Podrá no serte g ra to , ¡oh , M adre! el vernos 

Transidos de do lo r, del trono en to rn o , 
Uniendo nuestros ayes á los duelos 
De un Esposo aflijido? A  tu  alm a pura. 
jNo merecerá ya  n i aun  u n  recuerdo 
La heredad de F e r n a n d o ?  N o , n o .  M ad re ; 
Desde la a lta  m ansión , desde e l eteceo.
Puro y santo p a is , do las virtudes 
Reciben e te rn a l, condigno p rem io ,
Convierte una m irada á  los que yacea 
Mustios, llorando sobre el suelo hesperio, 
y mientras los del Ebro y  los del T a jo ,
Con los del N orte f r ió , y  cuantos vieron 
Por dicha tus v irtudes, las adm irau  
í  ioan sin cesar, goza sin riesgo 
La vida de los justos. Centellantes 
Ráfagas de esplendor, de blando fuego 
Circunden sin cesar tu frente pura;
El albor de la  A urora en tu almo seno 
Tenga su roja cu n a : y complacido 
El Padre de la  luz en su destello,
Ciñan sus manos á  tus blancas sienes 
Diadetna eterna de laurel perpetuo.

)l
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E L E G IA  S E G U N D A .

N ii el río  fluya , n i las aguas puras 
P lác idas hondas cristalioas form en;
N i en la  cascada susurrando vaguea 

Sierpes y flores.
E l aura suave m atutina cese;

Céfiro ignore cuándo el Sol se pone, 
y  a l  soplo ardiente de abrasados austroi 

Todo se agoste.
E l Sol re tire  sus v ibrantes luces;

C ubra la  tie rra  pavorosa noche, 
y  el anim ado m ovimiento cese.

Cese en el orbe.
R onca en e l valle to rto lilla  suene;

E l buho jim a con dolientes sones,
X todo- anuncie que en su ocaso yace 

E l Sol del Norte,
D iosas canoras del Parnaso hispano, 

D ad  á los vientos que la trenza a rro llen , 
y  en vagas hondas sobre e l alm o pecho 

Penas ahogue.
L utos encubran vuestras blancas m anos; 

N o  ya guirnaldas vuestras frentes ornen; 
C olgad la  l i r a ,  y auim ad tan  solo 

Trom pas y  oboes.
Resuene el templo funeral endecha;Ayuntamiento de Madrid



Lúgubres himnos vuestra v o z  en tone,
Q ue m u rió  A m a lia  , y  en  su m u e rte  es poco 

Q ue e l m undo llore.

Llore el P arnaso , pues perdió una M u sa ; 
Llore la  H esperia , la  Sajonia llo re j 
y  e l p u eb lo , e l C le ro , la  M ilic ia , y  todos 

S ientan acordes.
N o mas la  tie rrá  de su seno vírjen  

Blancos jazm ines, n i azucenas bro ie j 
Brote v io las , y de llan to  signos 

L ívidas flores.
S in blando a ro m a , de la  inculta se lva . 

M ustia y  som bría, la  abejilia  to rn e j
Y en vez de n éc ta r, el tom illo exhale

. Crudos aloes.
T odo á  su  modo por A m a l ia  s ie n ta :

Todo á  su modo por A m a lia  l lo re ,
Y todo en  roncos, doloridos ayes

Q uebrante e l bronce.
H aga A rtem isa de sus ojos fuentes 

Que m ates v ie rtan  de licor salobre; 
y  Ana rep ita  de su cara Dido 

M anes y  nombre.
Ponga á su pecho venenosas sierpes 

La torpe E g ip c ia , que su v ida  corten j 
y  cuantos vieron su esperanza ilusa 

S ientan y  lloren. 
jPero qué llan to , qué dolor iguala  
l que hoy ag ita  de -T ubál la  prole í
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iQ u ién -á  lo m adre reunió  lo s a n ta ,
Jó se n  y  noble?

C ubra  el pagano de ciprés sombrío 
L a  patria  tu m b a , y  á  su vez rebose 
L a  taza^ de  oro míMeriosos v inos,

Sacros licores.
Queme profuso, reveiea je  y  pío 

Rojos perfumes que el am biente do ren , 
y  en p u ra  y  tersa refuljente nube 

L leguen á  Jove.
Propicie a l  jen io  que circunda el a ra j  

D e  Proserpina. la  piedad invoque}
Recoja en urna  las cenizas fria s ,

Restos inmobles.
Ó  bien  de cesped, esmaltado y  v ivo , 

T úm ulo  e r ija , derram ando flores, 
y  a l re tira rse , dolorido y  ronco,

L lam e á  los dioses.
¡P e ro  qué espera , si el absurdo rito , 

P o r  dogm as santos propalando errores,
Solo respeta la  m entida y  vana 

Sombra del hombre I
¿Qué es lo que ab rigan  los bruñidos jaspes, 

Los suntuosos' mausoleos donde 
D e  iUrro y Cesar eterniza e l tim bre 

M árm ol y bronce?
Restos caducos de caducas g lo rias, 

Recuerdos solo de furo r y horrores.
V icios acaso que de heroicos hecho«
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. L levan  el n o m b rt,. .

Pero  la  tum ba.dej la-casta A m a l ia ,
I ^ s  silenciososj,ej>ulcrales brojiCM,
Las enlutadas religiosa^ urnas.

¿Q ué es lo que esconden?
V irtu d es , g rac ias, juveniles afips,. 

Ciencia sin  fausto^ peregriüas doresj 
Bondad, d u lzu ra , y  el candor mas puro , 

T ím ido  y  noble.
Aquí los ojos, del .mortal encuentran 

Frios crista les, esiinguidos soles.
Caras cenizas, que an im ar quisiera 

Con llan to  y  voces;
P ero  la  m ente , con la  antorcha v iva 

Que luz esparce disipando errores, .
Con la fé pura  que eternal destello 

Sublima a l hom bre,
V é , no una sombra que a l a rb itrio  v a g a , 

N i un frió  espectro que á la luz se esconde,
N i mustios manes que del p u en o  aleja 

N egro  A queronte;
Sino un  ser puro de m ateria suelto, 

I>estello vivo del A utor del O rbe,
Vital aliento  á  quien en vano Atropo» 

D irije  el golpe:
U n ser que v ive mas a llá  del tiem po,

Que vuela leve á  la  mansión en donde 
b rillan  de lleno jun to  a l  almo foco 

Luces y dotes.
Ayuntamiento de Madrid



V u e la , alm a p u ra , refuljente fuegoj 
D eja ia  tie rra  que en  tu  ausencia ilo re í 
Busca otro c lim a , y  á tu  encuentro salgan 

C élicas cortes.
V uela a l  E m píreo , cándida Sajona; 

X leva de H esperia la  afección y  á  Dioses-, 
R ecibe e l prem io que á  v irtu d  s in  mancha 

Siem pre responde.
D ios en  su seno tu  v irtud  acoja;

B lancas estolas cabe t i  trem olen;
X  ea  fin , diadem a de in m o iu le t luca«

T us sienes orne.
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ENDECHAS.

Lepresidos ay«s 
Q ue rompéis e l pecho. 
Salid en suspiros, 
L astim ad el viento.
Ojos que la  visteis 
C uando plugo a l  Cielo» 
L lo rad  noche y  di%
S in  h a lla r consuelo. 
L á g rim a s , .que entonces 
Fuisteis de co n ten to ,
Sed de lu to  a h o ra , •
D e  quebranto y duelo; 
R om ped vuestros d iquesj 
O  dejad a l menos 
Q u e  e l alm a exhalada 
D esam pare el pecho.
N o , no es lo que busco 
V ado a l  sentimiento} 
Inundad  e l a lm a , 
y  eso es lo que quiero., 
¡O h! cómo pasaron 
Nuestros dias bellos! 
¿Dónde estás, A m alia |
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Q ue ya  no te  vemos?
¿T an  m al te agradaron  
Los afectos nuestros?
¿Cómo no respondes^.’ í ,
S i en llan to  deshechos 
Todos te  llamamos 
Ju n to  a l sacro tem plo? ; •
A l l í ,  a llíc te  v im O s,'
D e piedad m odelo, ... ¿ijf.2
Con cándido iáb io  ’ • • J
D a r tributo a l Ciélo. • ■
A llí está'.el dorado ; •
M onum ento regio; - ■
Q ue feliz sostuvo - • ■ a i«
D e tu p lan ta  e l'peso .
Y  a llí te buscamos, ,;u'5
P ero  ¡oh cambio’l'fjoh tÍem poi'-S 
Ju n to  a l a ra  misma .
Q ue hupieaba'-inciensos, '
Ju n to  á la  tr ib u n a .
Ju n to  a l sitio  mesmo 
D onde complacido 
T e  adm iraba el p u eb lo .
A llí ¡ay! sa levanta  
M onte de-trofeos,
N eg ro  catafalco ,
F u n eb ra l recuerdo!
Tem plo  de íás luces,
P ia c ia n o  L ic e o ,

... .‘i
: O
V ,1 >
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F e l i i  no hace un' a ñ o , *
Y  ahora mustiOi^y sèrio .
T u  lam bieif la- viste:- 
T am bién m erecieron • '  ' 
T us .itr io s  y  um brales
Q ue entrase por ello*.
M as 5 ay l donde tronos -  
L evantó tu  afecto ,
Y a el cabello erizan  
F río s mausoíéosi • - • ^
L lo ra , joh  madre! llora.
C on quebranto ace rb o , 
y  lloren  tus h ijo s, • ■-
T u s  alumnos tiernos.
L lo ren  tus co lunas.
L lo re  e l pav im en to ,
Y  á su turno todo 
D é  tribu to  a l  tiem po.
T u s  atrios ornados 
D e gala y  festejo 
V istan  negró iu to .
D e epicedios' lleno :
Y  en vez de tisúes 
y  de humos sabeos,

iO r

n i‘

- y

N uestra A ugusta S o b e r a n a  (q a e  está en glorii 
lonró diclio establecim iento  en com pañía de sa  At 

{Qsto E s f o s o  presenciando n a  grado  de D o c to r e l :  
¿e Julio del ailo últim o.
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Sitien  tu  recinto  
Lasticnéros genios. 
jO h ! qu ién  me diri«
Sería  yo job Cielos 1 
£1 que lioy sollozase 
E n  lúgubres versos!
Yo que aun  no hace un  afi« 
N adaba eo contento!... 
i Oh M adre! si finjo,
S i á o lv idarte lleg o ,
D e  m i propia v ida  • • 
M e  olvide yo mesmo.
A ntes el O lim po 
Será borron neg ro ; 
y  antes las estrellas 
C aerán  sin concierto ,
Que yo tus favores .
B orre de m j pecho.
M ien tra s  anim ado 
D el v ita l a lien to .
Q ue halaga m i pena 
Form ando en  secreto 
T ris tes  nuevos ayes 
y  suspiros nuevos: 
M ien tra s  v iv a , d igo , 
M ien tra s  pasajero 
M o re  en u n a  tie rra  
Q u e  tornaste c ie lo .
Siem bre m is oidoi
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O irán  tu  acento:
Y  la  voz perdida 
D el va lle  en e l hueco, 
Solo A m a l ia , A m a l ia » 
V olverán  los ecos.
Asi e l genio insigne 
D el hispano reino  
Con palm as y  coros 
Saliese á  tu  encuentro. 
Asi las v irtudes.
D e que £uiste tem plo , 
Blancas laureolas 
T ejan  á  tu  pelo.
A si en fin  e l  Padre 
D e la  lu z , r isueño ,
Con cánd ida  estola 
C iñese tu  seno.
V iv e  en  p az , A m a l ia : 
Goza e n  paz del pucrtO}
Y  recibe g ra ta
M i eternal recuerdo.
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É C L O G A ,
■ W
O

DIÁLOGO LÚGUBRE

'txdrt D o r iLO, pastor ^de Arcadia, 
y  Ce l e n IO, pastor del Henares.

'Al

] . c !

S O K IC O -

Y a el Sol 'SUS rojas k c c i  
Recójé á tóda priesa-,
Y ya v an  ¡ay! las ísombrw 
‘Sá.lie'ridb dé las selvas. '
A  D io s , cesped aiña'dói 
A  D ios, ¿ícíibs'y  Üecilrá,
A  D ios, ca ra  M ird lá j

f , I' N • * ........
E sta eé !a véz postrera 
Que hoy sobre lu  sepulcro' 
Siembro flores..!..'

C E I E N I Ó .

Espeíá:
Y  si tam bién tu  sientes^Ayuntamiento de Madrid



N o  aum entes, ¡ay! Ja. pen» 
D e quien en vano busci 
DesaBogó á sus'quejas. 
¿Donde estoy? ¿Soy oido? 
Respóndem e: eá  qué tierra..., 
M a s , ¡ay! tam bién sepulcro» 
A quí Ja v ista  encuentra!...,

S O R I t O .

Tam bién. H ace diez
Q ue aleg raba estas b reñas,
Y  mas que el verde tilo
C am paba en la  pradera
M i fe stív a :M irtila ;
¡Y ya  no existe!.... É n  esta,
E n  esta.hoya reposa.
¡ M i r t i l a j ^ y !  ¡Si me oyera!.«
M il  veces-i;Qn mi llan to  ./j '
H e re^^'dq esta t ie r ra :  , 'Iq  ^
¿La ves ? ¿La ves m ovida ? . -, ,
T  ̂ • :iiG A

¿La ves mojada y  tie rn a?
M ir a ,  aqu i se sen taba,
Y  a q u í, ¡ay  de m j! con èli*
Pensaba yo en mis d ichas,
Ajeno de perderlas.
Desde que m urió todo
M ustio  y  sombrío queda.
N i  el g ilgueriiio  c a n u ,
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N i am am anta la  oveja,
T  hasta e l verdor pom po»  
Perdió la  om bría selva.
Yo era su zagal.... P ero ,
Perdona si m i pena 
M i razón estravía.; 
y  quien quiera que seas,
Si alguna vez am aste, 
Compadéceme, y cuen ta ,
Cuenta po r toda A rcadia 
Q ue M in i la  ya  es muerta!..-.

C E L E N I O .

jArcadia? jOh D ios! ¿Arcadia^ 
A l fin halló m i pena 
D onde alzar sin  testigos....

D O R IL O .

Puec q u é , jtam b ien  tu  penas?

C E L E N IO .

]Si peno! jAh! T us quebranto?...

SORILa

Pues ¿quién eres? cuenta....
Ayuntamiento de Madrid



C E U N IO «

Como tú  de la  A rcad ia  .
Y o  era  pastor de H esperia; 
y  ¡ay! jun to  a l fresco Henare»- 
D ejo  redil y  ovejas.
H a rá  escasos diez años; 
jOh! nunca los h ic iera ,
Q ue ijuien del bien  no goia....

D O R I I O .

jAy5 E n  o ir tus penas 
Descanso hallan  las mias. 
M ira ; en esta p rad e ra . 
Ju n to  á este verde aliso 
R eclinado te sienta.
N o  te  im porte la  noche;
Y  aunque en ajena tie r ra , 
A qui halla  p a tria  el triste 
y  asilo la  inocencia. 
H agam os á M ir t i la ,  
Hagám osle siquiera 
Este sencillo obsequio, 
Q ie  D orilo  te ru eg a , 
M ien tras compadecido.... 
M as  d i ,  dime tu  pena.
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CZIEKIO*
'I-'P

H a rá , d ig o , ¿iez año»
Q ue por la  vez prim era 
Vimos en -c l H enares , • 
L a ninfa  de la  Hespeiia^ 
A malia  era su nombre. 
D oriioj,. ¡si la vieras! 
jV es cuando viene e l dia
Y  en los pim pollos cuelgao . 
Las g o u s 'd e l rocío,. , . , . , 
B rillantes como perlas?
Pues a u n ,  s i j  au n  era  :4.^ alia  
M as hpjmosa y  m as^fresc^
Por .donde ella  pasaba • , .
B rotaba azahár la  t ie r r a ;  .
Y  todo -^ay! respiraba 
Júb ilo  y  complacencia.
Desde que ella ba faltad*
Todo mustio se queda.
N i corre el M anzanares,
N i ondea en  la  pradera 
Cristalino el Ja ram a  
Sacudiendo las yerbas!....

SORILO.

|Ay! ¡Cuánto te  parec í
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T u  quebranto á m i pena! 
D esde que m i M irtila ..;.

C E L E N I O .

S í: pero i  t í  te  queda 
E l  placer de llo rarla  
Como si ella  te oyera.
T ú  puedes con guirnaldas 
T ejidas en la  selva 
C oronar su sepulcro;
¡Pero yo!.... ¡pena acerba! 
I/Os Dioses la  han  llevado , 
S in  quedarnos siquiera 
M a s  que el tris te  recuerdo 
D e  que v iv ió  en la  Hesperia. 
E l  d ia  que á los Dioses 
V o ló , y  dejó á  la  t ie r ra , 
C an tó  en la  parda  roca 
I / a  m aligna corneja.
T o  no entendí e l agüero ; 
P e ro  ¡ay! que ya  en la  sierra  
I /lo rab an  ios pastores 
Su no esperada ausencia.
Y a la s  aVes sa lia n  
H uyendo de la  selva,
Y  parado el ganado 
N i  sa lta , n i apacienta.
L a  selva desde entonces
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( . 5)

(¡Oh selva! ¡O h , ca ra  se lv a í 
Ya no volveré á ve rte ,
N i á p isar tus p raderas.
N i ya en tu  verde seno 
Balarán mis ovejas!)
La selva desde entonces 
Quedó escuallda y seca.
Las aves ya  no can tan .
Las copas ya  no ondean 
Mecidas en el bosque,
N i las cascadas suenan.
Los pastores echados 
Del silencio y la  pena .
Como de u n  rayo heridos,
Dejan aquella tierra.
Y yo ¡triste Celenio!
Yo que el placer tu v ie ra .
La incom parable d icha,
(¡A h! ¡quién me lo d ije ra !)
De besar,á la  N in fa  
Su mano blanca y te rsa ,
M as tris te  que n inguno .
Sin camitio n i senda,
Dejando aquella estancia 
Busco un  asilo en .esta.
D ám ele, ó buen D o rilo ,
Dámele por clem encia,
Si es que la hay para un  triste. 
Si tu piedad se n ieg a ,
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( . 6)

A quí desfallecido
D am e a l menos que m uera;
Y  porque ios pastores 
Q ue cruzan estas breñas 
Sepao quien  aqui yace, 
Bajo cesped y  y erba ,
Sobre la  verde tum ba,
Y en m al form adas le tra s . 
P o n , ó bien de este sauce, 
K ayado en la  corteza,
¿ígut yace Celenio,
Que fu e  pastor de Iberia» . 
M u rió , no desdeñado,
S i sentido de ausencia- 
Acójanle los Dioses 
D onde A m a l i a  le espera.

S O R IL O -

Si á tu  par no llo rára  
M o rir ía  de pena.
Pero  calma tu llan to :
T e n  co razo n , a lie n ta , 
y  si quieres conmigo 
Q uedarte en estas sierras, 
T ú  verás que D orilo 
N ac ió  digno de H esperiat 
Vendremos cada d ia ,
X  ea  esta roca mesmaAyuntamiento de Madrid



T ú  escribirás tus males»
Yo grabaré mis penas. 
C ortarás arrayanes',
Yo pámpanos y h ied ra ,
Y haremos á  M irilla  
Pastoriles exequias.

C E I .E N IO .

¡AhV N unca  su m em oria, 
N unca  su im agen bella  
Se borrará en m i pecho,
Y  a q u i, en tre  esta maleza» 
T  en  cada flor que p ise . 
M e  parecerá verla.
C uando la roja au rora  
D óre las a ltas peñas; 
Cuando el ru iseñor can te ; 
C uando por la  pradera 
B u llan  íom o  cristales
L as aguas de estas s ie rras, 
E n  todo veré á A m a l i a ,

Y en todo creeré v e rla ; 
Pues mas bella que todo 
M il  y  m il veces era.

D O R IL O .

¡A y l jS i tu de M in ilaAyuntamiento de Madrid



( . 8)

t a s  gracias conocieras! 
A ntes que- yo la olvide 
Será triste k  seiva 
Y alegre  e l valle um brío..

C E L E N IO .

Y  yo  antes que h a lla r pueda 
C onsuelo, será el alba 
M as que la  noche negra:
E l Sol no dará  lu ces ,
N i mas la  prim avera 
V estirá  ya  los'bosques 
D e espesura y belleia:
Y a no me será grato  
P isa r  en la p radera  
F lo re s , que sacudidas 
Em balsam an la  tie rra ;
Y  sí so lo , sentado 
Ju n to  a l tejo y  la  abelfa, 
R epetir noche y dia
E l  nombre que me aqueja.
E l  eco compasivo 
D e las tajadas peñas 
N o  v o lv erá .á  m i o ído ,
M as que A m a lia  y H esperia;
Y  yo hecho, ó buen D orilo j 
E l  buho de las selvas,
A m a l i a ,  y solo A m a l i a ,Ayuntamiento de Madrid



R epetiré  con ellas.
Cuando en medio del dia 
In ternarm e me veas 
E n  la  floresta umbrosa 
Q ue cubre esta m aleza, 
D éjam e, ó m i D orilo ,
D éjam e por clem encia;
V eré si en la  espesura 
D el bosque, ó si en las frescas 
V enien tes que del risco 
Bullendo «e descuelgan,
Veo á la  cara  N in fa ,
O  8U sombra siquiera.
S in o , haciendo á Jos sauces 
Testigos de mis quejas,
Y  aJ fresno y a l a liso ,
Y  hasta á Ja misma a re n a .
Que dá lecho á' las fuentes, 
R ayaré en la corteza
D e A m a lia  el grato  nom bre, 
P orque cuantos alegran 
Con su canto estos ■ riscos. 
Leyendo, se detengan ,
Y den éste tribu to
A  la N in fa  de Iberia. 
jO h, N in fa !  ¡O h , D iv a  N in faJ  
D ébam e esta fineza 
T u  g ra ta  y fiel memoria.
Y  ya que yo  no pueda
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V o la r donde volaste:
Y a que ú n a  suerte adversa 
T a o  lejos nos separa ,
Q ue inflexible, severa,
N i  te  vuelve á  mis ayes.
N i  te to rna  á la  tie rra :
N o  seas ¡ay! conmigo 
T a n  dura  como es ella.
Desde la cum bre ¡oh , N in fa ! 
Desde la  escelsa esfera. 
D onde justos los Dioses 
S en taron  tu  belleza, 
C onv ierte  una m irada 
H ácia  A rcadia y  Ib e ria j 
A llí p a ra  ver lu tos,
A qui lutos y  penas!.

noR ito.

B asta , que y a  del d ía  
L a  luz de aqui ñus echa» 
y  el ganado movido 
B aja ya  por la  cuesta. 
M añ an a  volveremos; 
{M añana!.... pero es fuerza..» 
A  D ios, cara M irtilia ....

C E L E N I O .

Y  á  D ios fuentes y  peSas, 
Testigos de m i llan to :
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Si la suerte os cupiera 
D e v er cruzar e l bosque 
U n pasm o, una belleza.
M as linda que la a u to ra ,
Y  mas que el lir io  fresca, 
Esa es la  N in fa  A m a l ia : 
D ecidla por clemencia 
Que aqui habita  un Hesperie 
Sentido de su ausencia.

F  I  N .

Es propiedad.
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